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de la disciplina de la Interpretación del Patrimonio, 
continúe desarrollándose.  

Nuestro agradecimiento a Vicente Manuel Zapata y Gabriel Santos, 
organizadores del Seminario Tegueste 2006 sobre ”Senderismo 
Temático e Interpretación del Patrimonio”, por obligarnos a plasmar y 
esquematizar el desarrollo de nuestro trabajo, haciéndonos más fácil la 
elaboración de este artículo. 
 

 
______________________________ 
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La Asociación Juvenil Tajinaste de Tegueste, en 
coordinación con el Aula de Turismo Cultural de la 
Universidad de La Laguna, han iniciado un proceso de 
aportación a los Cursos de Extensión Universitaria 
“Universidad de Otoño de Tegueste”, convirtiendo así al 
municipio de Tegueste en los últimos años en promotor 
de múltiples actividades senderistas en sus diversas 
modalidades, sobre todo en el plano de la difusión y la 
formación cualificadas.  

El curso se enmarca en el proyecto integrado para la 
promoción de actividades senderistas en Tegueste, 
suponiendo la sexta edición de una acción formativa que 
se viene realizando de manera continuada desde el año 
2001 en la Villa, y que tiene sus antecedentes en el 
curso de guía de senderos y rutas temáticas celebrado 
1994. 

Precisamente, Tajinaste, además de co-dirigir esta oferta 
formativa, se ha vinculado aún más en el programa 
apostando con una ruta nocturna, que está 
fundamentada en la necesidad de dar una perspectiva 
nueva y diferente en la interpretación del patrimonio 
histórico, cultural y natural de Tegueste. 

Las noches son propicias para la interpretación y dan 
mucho juego a la hora de plantear la temática de las 
mismas, teniendo en cuenta que desde la Asociación 
aprovechamos cualquier circunstancia, como puede ser 
una noche de luna llena para que la ruta quede 
impregnada por su presencia, incorporando dicho 
elemento natural enriquecedor de la misma.  

La sensibilización y educación ambiental - patrimonial, la 
participación dinámica y activa de los asistentes, y la 
posibilidad de interpretar con “todos” los sentidos, son 
los objetivos que desde la Asociación Juvenil Tajinaste 
se persiguen con esta ruta nocturna, siendo nuestro 
mayor valor el ánimo y buena disposición a corregir 

posibles errores en el diseño o desarrollo de las rutas 
como garantía de consecución de los objetivos citados. 

El planteamiento de la misma responde a un modelo de 
ruta en el que se pretende dar a los participantes una 
visión diferente de los valores patrimoniales y 
ambientales del área, dentro de la cual destacamos el 
Conjunto Histórico y Patrimonial del Casco de Tegueste y 
la Zona Arqueológica del Barranco Agua de Dios, ambos 
declarados B.I.C. por la Dirección General de Patrimonio 
en 1986 y 2006, respectivamente. 

La ruta sigue itinerarios diferentes dentro del mismo área 
a visitar, según el significado y orientación que se le 
quiera dar, pero siempre con sujeción a la idea originaria 
de mostrar la riqueza patrimonial desde un punto de vista 
práctico y participativo, buscando la implicación de los 
asistentes, así como el empleo de dinámicas y otros 
recursos para dinamizarla. 

Con una duración media de unas tres horas, en una 
longitud aproximada de tres kilómetros y una dificultad 
nada significativa, combina un trazado urbano y rural. 
Esta ruta es guiada por un joven natural del pueblo y 
miembro de nuestra entidad, que recibe a los 
participantes al comienzo ataviado con la indumentaria 
típica de campesino de Tegueste, les acompaña a lo 
largo del recorrido, y les muestra los valores 
patrimoniales y naturales del lugar haciendo uso del 
conocimiento de su pueblo y sus costumbres, de la flora 
y fauna endémica, de las historias y leyendas que se dan 
en cada sitio y parada. Todo ello basado en una 
minuciosa investigación y recopilación de datos y 
documentación llevada a cabo por el equipo de la ruta. 

A continuación se describe en primera persona la forma 
en que se plantea el comienzo de la ruta: 

Ocho de la noche. De pie, bajo un pequeño laurel, y con 
la única luz de la luna que preside el cielo estrellado de 
una noche de noviembre, y el reflejo en mis ojos de la 
lumbre de un candil situado al otro lado del camino, en 
una rama de mocanera cuya llama parpadea con la brisa 
fresca y agradable que corre. 

Espero, mientras se acercan los pasos temerosos de 
aquellos que osan perturbar la paz de una noche 
invernal, pero agradable, y se adentran en el camino de 
Los Laureles, para comenzar la ruta nocturna 
denominada “Por las veredas y caminos del viejo 
Tegueste a la a luz de la luna”. 

Descienden por el camino, cada vez más despacio. 
Quizás temerosos de ser sorprendidos por alguien que 
les vaya a guiar o porque realmente dicho camino, objeto 
de leyendas de apariciones antaño, impone cuando por 
él se transita de noche. 

Llegados a mi altura, se dirigen como ratones tras el 
prodigioso de Hamelin, hacía la luz del candil. Momento 
que aprovecho para situarme tras ellos, y con voz fuerte 
y grave, pero tono cordial y amable, doy la bienvenida a 
nuestra ruta. 

Ante ellos, un campesino de Tegueste, ataviado con la 
indumentaria típica. Con vara en la mano derecha, 
sombrero calado, y una tea en la otra mano, cuyo flamear 
proyecta su sombra sobre el grupo entre el susto inicial y 
la sonrisa posterior por la grata sorpresa. Apoyando la 
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vara en su antebrazo, desenrolla un pequeño pergamino 
y recita lo siguiente: 

“Esta Noche es propicia para rememorar y mostrar una 
visión diferente de Tegueste, cuna de tradiciones y 
deportes vernáculos como la lucha canaria, de artesanía 
tan importante donde la cestería, los calados, etc., se 
mantienen aún muy arraigados, y donde las fiestas son 
más que una mera manifestación popular, son algo más, 
es un pueblo puesto en pie alzando la voz para 
proclamar la unidad y el orgullo de ser teguestero, y 
ofrecer todos sus bienes a nuestros celestiales 
protectores, en especial, San Marcos y la Virgen de Los 
Remedios, co-patrones de la Villa. 

 

Foto: Gabriel Santos 

Visitaremos diferentes lugares que, unidos, conforman el 
“conjunto histórico cultural del centro - casco de 
Tegueste”, declarado desde noviembre 1986, Bien de 
Interés Cultural por la Dirección General de Patrimonio 
del Gobierno de Canarias. Se trata de una visión distinta, 
nocturna, intencionadamente buscada, para así poder 
“palpar” sobre el terreno las penurias y dificultades al 
andar por los caminos, sendas y veredas que antaño 
recorrieron nuestros antepasados, y que no hace tanto, 
aún permanecían intactos. 

Caminos no sólo de día, sino de noches de vigilia 
obligada por el hambre y el intenso trabajo; de 
madrugadas de idas y venidas con cántaros, lecheros, 
haces de leña, cestas de fruta, etc. Entre otros destinos 
los mercados de La Laguna y Santa Cruz; de romero 
peregrinar y de tránsitos hasta el mar. 

Y, cómo no, de apreciar el valor del legado dejado por 
nuestros ancestros, tanto las construcciones como las 
piedras y el paisaje, testigo primordial de nuestra historia 
y de una identidad, la del pueblo noble, heredado de los 
guanches que un día habitaron estos parajes. 

¡Bienvenidos! y a la luz de estos faroles que nos 
alumbran y bajo el influjo de la luna llena que nos 
acompaña, empezamos nuestro andar, esperando 
disfruten de verdad”. 

De esta manera tan particular comienza la ruta nocturna, 
con una audiencia ya predispuesta a la interacción y 
participación. 

La ruta se diseñó para ser participativa, pues se trata de 
que a través de diversas actividades y herramientas 
interpretativas, sea el propio visitante –teniendo las 

herramientas y el apoyo del guía– quien desarrolle la 
interpretación y la disfrute de una manera más plena y 
efectiva. Se huye de la tentación de lanzar un discurso 
memorizado para una audiencia pasiva, que asiste en 
principio interesada por todo cuanto puede ver y oír; pero 
precisamente este último sentido se le atrofia cuando no 
se le permite interpretar de forma activa y dinámica, y se 
le da todo masticado e interpretado en serie.  

El diseño pretende todo lo contrario: que el participante 
emplee y disfrute con todos sus sentidos de cada uno de 
los elementos y recursos que aparecen en la ruta. Un 
ejemplo que describe esto es vendar los ojos a los 
asistentes, guiarlos durante unos diez minutos por una 
zona segura, pero en la que puedan sentir la cercanía de 
la naturaleza, para finalmente llevarlos hacia una de las 
construcciones más antiguas del pueblo, y mediante el 
tacto y con los ojos aún vendados, sentir el contacto con 
la piedra mientras que se recita suavemente unos versos 
antiguos que ensalzan la destreza y el ánimo de quienes 
fueron los primeros colonizadores del lugar. 

Los recursos materiales y humanos que se requieren se 
plantean de manera que respondan a este modelo 
participativo de interpretación. A lo largo del recorrido se 
plantean una serie de paradas que, con ocasión de un 
elemento patrimonial importante, como el caso del 
conjunto del Chorro público y Ermita de la Placeta, 
aparecen en un determinado momento dos campesinos 
que acuden a ese lugar para abastecerse de agua como 
antaño se hizo hasta la década de los años sesenta del 
pasado siglo, provistos de los famosos “tirilines”, o bien 
realizando la carga del líquido elemento a la cabeza. 

La temática se aborda siempre sobre la base del diseño 
original, y varía según la fecha en la que se realiza o el 
sentido que se le quiera dar. Por ejemplo, una de las 
ediciones se desarrolló la víspera de San Andrés, patrón 
de los bodegueros, la noche del 29 de noviembre de 
2004, fecha propicia para plantear una ruta denominada 
“Tegueste, castañas y vino”. En esta ocasión, durante el 
recorrido se explicaron las manifestaciones culturales y 
artísticas del pueblo, como la Romería y La Librea, 
mientras se degustaban los mencionados alimentos, 
además de departir y disfrutar de la simpatía y acogida 
de las personas que explican junto con el guía. Siempre 
se combinan los elementos humanos y patrimoniales 
importantes del municipio. 

Desde Tajinaste, y en aras de mejorar año tras año la 
ruta, se ha diseñado un plan para la recogida de 
información sobre la valorización de la ruta tras su 
realización, a modo de evaluación por parte de los 
asistentes. Información que se estudia de forma 
exhaustiva para determinar los errores que se hayan 
cometido, destacar los puntos considerados favorables y 
los que no, y así poder rectificar el desarrollo de la ruta. 
No obstante, a pesar de contar con este tipo de 
evaluación, los miembros de la Asociación que 
participamos en la ruta, nos reunimos para exponer 
nuestras opiniones y extraer conclusiones para garantizar 
la mejora de calidad de esta actividad. 

 
 
 
______________________________ 


